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El Proyecto Arqueológico BHIT: difundiendo y midiendo un proyecto arqueológico en la Web
Introducción: Presentación del Proyecto 
Arqueológico BHIT
El Proyecto Arqueológico denominado “Iden-
tidad y territorio en el Tajo Medio durante el 
Bronce Final y la Edad del Hierro” -en adelan-
te, Proyecto Arqueológico BHIT-, vigente entre 
los años 2012 al 2014, ha sido financiado por 
el Ministerio de Ciencia e Innovación (proyecto 
del Plan Nacional HAR2011-25191) y dirigi-
do1 por el Dr. Juan Pereira Sieso, profesor de 
Prehistoria de la Facultad de Humanidades de 
Toledo.
El objetivo principal del Proyecto es la do-
cumentación y estudio en el Valle Medio del 
Tajo, entre las localidades de Talavera de la 
Reina (Toledo) y Talavera la Vieja (Cáceres), 
de la organización territorial y social durante el 
primer milenio a. C. En estos territorios destaca 
la presencia de tres vados que permiten cruzar 
el río Tajo, puntos donde se ha podido constatar 
un abundante y significativo registro arqueoló-
gico, como el poblado fortificado del Cerro de 
la Mesa (Alcolea de Tajo), declarado BIC en 
el año 2014, la tumba de rango “principesco” 
de la Casa del Carpio (en Belvís de la Jara) o 
el hallazgo de una notable serie de “estelas de 
guerrero” en el entorno de las zonas vadeables 
del Tajo, aguas abajo de Talavera de la Reina. 
En la valoración de este registro arqueoló-
gico, cabe subrayar la importancia del impacto 
orientalizante en este sector del Valle Medio del 
Tajo, destacando la presencia de elementos que 
se interpretan como el resultado de un proce-
so de interacción en los territorios del interior 
peninsular de los influjos procedentes tanto 
del Mediterráneo como del Atlántico (Cha-
pa y Pereira 2006; Chapa et al. 2007; Pereira 
2008; Charro 2009; Charro et al. 2009; Charro 
y Cabrera 2011; Lujan et al. 2012; Chapa et al. 
2013; Chapa y Pereira 2016).
Otra forma de comunicar la Ciencia
La comunicación siempre ha sido esencial para 
la práctica de la Ciencia. Una investigación 
científica que no se difunde adecuadamente y 
que no da a conocer sus resultados, práctica-
mente no existe y sus efectos son casi nulos. 
RESEÑAS
Figura 1. Logotipo del Proyecto Arqueológico BHIT.
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En el caso concreto de la Arqueología, la co-
municación o publicación de los resultados de 
la distinta gama de actividades arqueológicas 
es la condición necesaria para considerar al ar-
queólogo como un investigador (Ruiz Zapatero 
2014: 12) y no un “saqueador de sitios arqueo-
lógicos” (White 2009: 207). 
Desde hace unos años, con el desarrollo 
de la web, las formas tradicionales de comu-
nicar se han transformado estructuralmen-
te. Esta circunstancia ha dado lugar a nuevas 
oportunidades y escenarios para la comunica-
ción científica en el que resulta indispensable 
adoptar estrategias diferentes respecto a las que 
hasta hace poco se empleaban habitualmente, 
generalmente enfocadas, exclusivamente, al 
público especializado. En este sentido, resulta 
significativa la observación de unos de los más 
conocidos divulgadores en el ámbito arqueoló-
gico como es Brian M. Fagan (2006), cuando 
afirma: “necesitamos escribir para toda la Hu-
manidad, para toda la civilización, no solo para 
nuestros amigos y enemigos”. 
Entre otras cuestiones, la incorporación de 
las mejoras tecnológicas producidas en el cam-
po de la información y de la comunicación en el 
ámbito del Patrimonio Arqueológico y Cultural 
han reportado importantes beneficios, tanto en 
sus posibilidades de difusión como a la hora de 
mostrar sus potencialidades didácticas y edu-
cativas. Así, gracias a Internet, los contenidos 
accesibles en la red sobre el Patrimonio se han 
multiplicado exponencialmente en las últimas 
décadas. Presentados en diversos soportes –tex-
tos, audios, videos e imágenes–, han facilitado 
la aproximación del mundo patrimonial a toda la 
sociedad interesada y propiciado, incluso, nue-
vas formas de visitar un yacimiento o un museo 
mediante las denominadas visitas virtuales. 
Del mismo modo, el papel de la web como 
gigantesca base de datos está permitiendo el 
avance hacia una ciencia global, conformándo-
se, paralelamente, en una nueva zona de con-
tacto donde interactúan y confluyen los inte-
reses de los diversos sectores involucrados en 
la gestión y difusión del patrimonio (González 
2012: 11), con la creación de diferentes redes 
de producción de conocimiento, de intercam-
bio y de difusión. 
No obstante, aunque estos aspectos son rele-
vantes, el uso de Internet también está estimu-
lando un cambio en la forma de hacer ciencia 
y, sobre todo, está impulsando una manera di-
ferente de comunicarla y transferirla. Con este 
objetivo, cada vez más, los científicos están 
transmitiendo en las redes muchas de sus in-
vestigaciones desde sus ideas germinales hasta 
el resultado final de los mismos, posibilitando 
así una mayor presencia de los científicos en la 
sociedad y situando al público, que ya no es un 
mero espectador sin voz, en el centro del dise-
ño de la ciencia (González 2012: 12).
El sitio web del Proyecto Arqueológico 
BHIT: algunas características técnicas
Cuando la World Wide Web empezó a cobrar 
forma a finales de los años 80 y principios de 
los 90 del siglo XX, se diseñó para que su difu-
sión se realizara a través de pantallas de orde-
nador. Más de 25 años después, los sitios webs 
deben poder consultarse de forma óptima y 
ágil desde cualquier tipo de soportes (pantallas 
de ordenador con diferentes tamaños, tablets, 
smartphones, etc.) sin que la experiencia del 
usuario se vea mermada. 
Ante este cambio radical de situación, con 
la pluralidad de terminales existentes y el he-
cho evidente que los dispositivos móviles2 ac-
tualmente están ganando terreno a los fijos, los 
diseñadores webs han tenido que buscar solu-
ciones para adaptar sus interfaces de usuario a 
la diversidad de tamaños y resoluciones de los 
distintos medios que hoy en día usan el servicio 
web. En la búsqueda de esas soluciones va a 
surgir el denominado Responsive Web Design3 
(en castellano, diseño reactivo o adaptativo), 
en el que la idea principal es generar un úni-
co diseño que sepa adaptarse a las necesidades 
del dispositivo en cuestión –no sólo a las dife-
rentes resoluciones y tamaños de pantalla, sino 
también a los diversos navegadores, sistemas y 
velocidades de conexión–.
Entre otras, las ventajas que ofrece el dise-
ño web responsive son: 1- mejora notable de 
la experiencia del usuario en la navegación ya 
que tanto la parte gráfica como funcional del 
diseño cambia según el tamaño del dispositivo 
utilizado; 2- ahorro de costes, ya que no es ne-
cesario desarrollar múltiples versiones del site 
para los diferentes dispositivos (móviles, table-
tas, ordenadores personales, etc.), práctica que 
era habitual hasta hace poco tiempo; 3- facilita 
en gran medida la gestión y optimización del 
sitio web, ya que todos los esfuerzos se centran 
en un único sitio, con las consiguientes venta-
jas para mejorar la posición de nuestra web en 
los motores de búsqueda; 4- existencia de una 
solo URL en los resultados de búsqueda, lo que 
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facilita compartir los contenidos y, sobre todo, 
ayuda a los robots a indexar correctamente las 
páginas del sitio web al tener que rastrearlas 
una única vez, evitando, del mismo modo, que 
nuestros contenidos se consideren duplicados; 
5- ahorro en las redirecciones y los fallos que 
se derivan de estas, favoreciendo una mayor 
optimización del sitio web y una reducción en 
el tiempo de carga.
Paralelamente, el buscador Google –el más 
utilizado en España, con más de un 85% de 
búsquedas del total–, ha mostrado reciente-
mente su preferencia por los sitios desarrolla-
dos con esta técnica, penalizando desde el mes 
de abril del 2015, los sites que no están optimi-
zados para dispositivos móviles, repercutiendo 
negativamente en el nivel de visibilidad y en la 
tasa de captación del tráfico orgánico, es decir, 
en el posicionamiento SEO. 
Con el fin de adaptarse a las innovaciones 
tecnológicas y a los nuevos patrones de con-
sumo, y con el objetivo de responder a los in-
tereses de los usuarios potenciales –indistinta-
mente del dispositivo desde el cual naveguen–, 
el sitio web que hemos elaborado para dar a 
conocer y difundir el proyecto BHIT ha segui-
do las directrices de esta filosofía de diseño y 
desarrollo4. Asimismo, entre los principales 
objetivos que se han perseguido a la hora de 
su realización han sido: diseño actual pero sin 
estridencias, creando una marca personal y re-
conocible del proyecto en las redes; estructura 
de páginas jerárquica y sencilla, para facilitar 
la navegación y la localización de los conteni-
dos por parte del usuario y de los buscadores, 
factor esencial en una web de contenidos como 
esta; inclusión de un “mapa web” a modo de 
índice para hallar los contenidos fácilmente y 
presentar en un solo documento la estructura 
general del sitio, dotando de mayor usabili-
dad al sitio web del proyecto; elaboración de 
contenidos relevantes con diferentes grados de 
información (por un lado, resúmenes de cor-
ta extensión en la web y, por otro, posibilidad 
de descarga de los artículos científicos para 
profundizar en los temas presentados); y op-
timización en el tiempo de carga del sitio web 
(según las estadísticas, el 57% de los usuarios 
abandona una web si tarda más de 3 segundos 
en cargar).
Figura 2. Diseño web responsive del Proyecto Arqueológico BHIT (http://www.proyectobhit.com) y su 
adaptación a diferentes dispositivos.
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El posicionamiento web y el SEO Social 
Hasta finales del siglo XX, las empresas o ins-
tituciones que tenían presencia en internet bus-
caban el denominado tráfico directo. En otras 
palabras, se esperaba que los usuarios teclea-
ran la URL de su sitio web directamente en la 
barra del navegador o hicieran click en el en-
lace de algún documento o correo electrónico 
para acceder. 
Actualmente, los usuarios llegan a través 
de diversos medios –buscadores, redes socia-
les, blogs, banners, e-mail– desde distintas 
procedencias geográficas, utilizando diferen-
tes dispositivos y por diversas motivaciones. 
Y en la mayoría de las ocasiones, sin que co-
nozcan previamente nuestro proyecto y mucho 
menos el nombre exacto de nuestro dominio. 
En definitiva, las reglas del juego han cam-
biado drásticamente y el hecho de tener una 
web ya no es suficiente para tener presencia 
en Internet. Hay que dar a conocer nuestros 
contenidos y, para ello, disponemos de dos he-
rramientas de vital importancia: el posiciona-
miento web o en buscadores y el SEO Social. 
Básicamente, el Search Engine Optimiza-
tion o SEO5 es el proceso de mejorar la visibili-
dad de un sitio web en los resultados orgánicos 
o “naturales” de los diferentes buscadores. El 
objetivo es aparecer en las posiciones más al-
tas posibles para una o varias palabras concre-
tas mediante el empleo de las palabras clave o 
keywords. En última instancia, esta acción im-
plica seleccionar a los potenciales interesados 
de nuestra web. 
El SEO busca posicionamiento y tráfico re-
levante para nuestro sitio web y se crea, prin-
cipalmente, a partir del contenido (adecuado 
e interesante para nuestro público objetivo, 
además de que incluya palabras clave, presen-
te una extensión adecuada, etc.) unido a una 
buena construcción técnica de la página web 
(estructura de páginas coherente, contenido 
fácilmente localizable y sencillo de navegar, 
óptima velocidad de acceso, etc.). 
En resumen, el SEO, el cómo está hecha 
la web, a quien va dirigida y el contenido que 
muestra, están totalmente relacionados. Esta 
tarea, además de requerir constancia, ya que 
los resultados solo son visibles a largo plazo, 
es ardua, pues los internautas generalmente 
utilizan cientos de palabras de búsqueda y po-
sicionarse por todas resulta altamente compli-
cado.
Por otra parte, con la llegada de la Web 2.0 
hacia el año 2004, y el consiguiente auge de 
los blogs y, sobre todo, de las diferentes redes 
sociales, aunque puedan parecen mundos para-
lelos, representan un potente aliado en la estra-
tegia del posicionamiento web y en el objetivo 
de dar a conocer y difundir nuestros proyectos. 
Aunque sigue siendo imprescindible ge-
nerar contenido interesante y de calidad, este 
necesita promoción para que dé resultados sig-
nificativos, y es aquí donde las redes sociales, 
particularmente, juegan un protagonismo de-
cisivo. Los usuarios de estos medios pueden 
conocer nuestros contenidos, compartirlos, 
interactuar con ellos y, finalmente, acabar vi-
sitando nuestro sitio web para saber más del 
proyecto –es el denominado tráfico de Refe-
rencias o Referral, que son las visitas a nuestra 
web desde las redes sociales, los blogs o desde 
aquellos sitios que tienen algún enlace apun-
tando a nuestra web, como el site del Museo 
Arqueológico Nacional, entre otros, para el 
caso concreto del Proyecto BHIT–.
De hecho, se calcula que más de las tres 
cuartas partes del total de las interacciones con 
los contenidos de una web se producen en lu-
gares diferentes al propio sitio web. 
Figura 3. Detalle del menú o barra de navegación con las secciones principales del sitio web del Proyecto 
BHIT.
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Midiendo los resultados: la analítica web
La analítica web representa un paso más y de-
finitivo hacia el éxito de nuestro objetivo final. 
En nuestro caso, dar a conocer los resultados 
científicos obtenidos, las actividades desarro-
lladas por el proyecto y conseguir tráfico rele-
vante, es decir, que los visitantes ocasionales 
acaben regresando al sitio web para conocer 
las últimas novedades o profundizar en los te-
mas que se proponen.
Según la Web Analytics Association (aso-
ciación de referencia internacional relacionada 
con el análisis web), la analítica web es la re-
colección, medición, análisis y reporte de los 
datos que se extraen de la navegación de los 
usuarios por un sitio web para poder compren-
der y optimizar su uso. 
La analítica web no trata solo de medir el 
tráfico de nuestro sitio web –el número de visi-
tas es un dato que no representa per se una ga-
rantía de éxito–, sino sobre todo de entenderlo 
y analizarlo para realizar mejoras en el sitio y, 
finalmente, poder conseguir los objetivos pro-
puestos. 
A través del análisis web podemos estudiar 
la repercusión de nuestros contenidos (el al-
cance, la interacción), el perfil y la conducta 
de nuestros visitantes en el sitio web (rangos 
de edad de los visitantes; conocer desde dónde 
nos visitan o qué dispositivos utilizan; saber 
qué páginas son las más visitadas, qué recursos 
son los más descargados, cuánto tiempo pasan 
en nuestra web y si vuelven o no a nuestro 
sitio) y buscar tendencias para que podamos 
tomar mejores decisiones. Con todo ello, po-
demos extraer conclusiones y definir estrate-
gias en base a los datos recabados, en el que lo 
esencial es convertir esa información recopi-
lada en conocimiento con el fin de mejorar la 
gestión y optimizar el rendimiento de nuestro 
sitio web. 
En resumen, analizar y segmentar las fuen-
tes de tráfico nos ayuda a encontrar patrones 
para conocer mejor a nuestros usuarios, adap-
tar nuestros contenidos para impulsar unos so-
bre otros y mejorar el rendimiento de nuestro 
sitio web en aras de ofrecer una experiencia lo 
más satisfactoria posible al público interesado. 
Conclusiones finales
Tradicionalmente, la ciencia y sus agentes 
más directos, los científicos, han estado dis-
tanciados de la sociedad. Entre otros motivos, 
el hecho de que el esfuerzo por comunicar no 
siempre se viera recompensado en la carrera 
del investigador o la falta de una financiación 
específica para tal fin, no ayudaba a estrechar 
esa brecha abierta. Igualmente, muchos cien-
tíficos consideraban de forma negativa la ne-
cesaria simplificación de los resultados cien-
Figura 4. Creación de contenidos del Proyecto BHIT en distintos formatos (texto, imagen y video) com-
partidos en diferentes redes sociales y blogs especializados, entre septiembre de 2015 a febrero de 2016.
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tíficos obtenidos para hacerla comprensible al 
gran público.
Desde hace unos años, la presencia de la 
ciencia en los medios de comunicación ha au-
mentado de manera significativa, e Internet, en-
tre otros medios, ha posibilitado nuevos escena-
rios para la comunicación científica, permitien-
do, entre otras cuestiones, la interacción directa 
entre los científicos y el público (Trigo 2012). 
Siempre que se haga con rigurosidad y ex-
plicando adecuadamente esas inevitables sim-
plificaciones, la difusión científica se conside-
ra actualmente necesaria porque contribuye a 
acercar el conocimiento a la sociedad y porque 
las actividades de difusión social de la ciencia 
tienen un efecto que no es evidente, pero resul-
ta de gran trascendencia. Fomentan el interés 
público por la ciencia, la prestigian y ayudan 
Figura 5. Resultados obtenidos en el sitio 
web del Proyecto BHIT entre septiembre 
de 2015 a febrero de 2016. En la analítica 
web, para no obtener una visión parcial 
del sitio web, es recomendable emplear 
de manera complementaria sistemas de 
medición diferentes, como los que aportan 
herramientas como Google Analytics, basa-
dos en javascript y que muestran los datos 
sobre los usuarios que han accedido al sitio 
web, o AWStats (en la imagen), basados en 
datos de logs y que representan peticiones 
que se han hecho al servidor donde se aloja 
el sitio web. 
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de ese modo a generar un discurso público fa-
vorable a la misma, y por consiguiente, a la 
importancia que la puedan conceder las auto-
ridades y la clase política en el momento de 
tomar decisiones de gasto (Pérez 2014). 
Es por todo lo indicado, por lo que muchos 
proyectos están situando cada vez más al pú-
blico en el centro del diseño de la ciencia. Sin 
duda alguna, una parte importante del futuro 
de la ciencia en general depende de la com-
prensión, demanda y apoyo por parte del pú-
blico. Para ello, no sólo habría que contar que 
se ha descubierto algo, sino también explicar 
por qué es importante, a dónde conduce ese 
conocimiento (Díaz 2010).
Particularmente, la presencia de la ciencia 
en un medio como Internet resulta vital, ya 
que constituye un espacio que se presta espe-
cialmente a la proliferación de informaciones 
sin contrastar, intencionadamente o no. Entre 
otros factores, la red es la principal fuente de 
información de los jóvenes y un importante 
nodo en el que se produce la conexión entre el 
mundo de la difusión social de la ciencia y el 
de la educación reglada, responsable en último 
término de la cultura científica (Pérez 2014). 
Aun así, no todos los aspectos a destacar 
sobre este desarrollo imparable de la difusión 
científica en Internet pueden calificarse de po-
sitivos. Por un lado, el crecimiento desorbitado 
que se está produciendo de las publicaciones 
en cualquier rama del saber científico y los 
problemas frecuentes para localizar esos tra-
bajos hacen necesaria la existencia, en el caso 
concreto de la investigación arqueológica, de 
nuevos elementos y estrategias para controlar 
el flujo incesante de noticias y contenidos aca-
démicos (Ruiz Zapatero 2014: 13). De hecho, 
muchos trabajos realmente valiosos, aparecen 
con el tiempo “colgados en Internet, como 
ahorcados mecidos por el viento, sin que nadie 
les preste gran atención” (Ruiz Zapatero 2014: 
16) (Vallcorba: 2014).
Por otro lado, la circunstancia de que la 
red permita difundir sin filtros de extensión ni 
de calidad provoca que, a menudo, se corra el 
riesgo que en muchos de los canales de comu-
nicación usados en internet se acumulen tex-
tos, imágenes, opiniones e interpretaciones sin 
ningún criterio de contrastación o verificación. 
La Arqueología tiene audiencias potenciales 
muy amplias, a las que la divulgación o difu-
sión de sus logros no siempre llega con los ni-
veles de rigor y veracidad deseables. Algunos 
especialistas critican el afán de presentar la Ar-
queología y sus aportaciones en el terreno de 
la fantasía del pasado, al que denominan como 
“síndrome de Hollywood” (Connah 2010). 
Pero también hay que reconocer que en el ám-
bito de Internet cada vez son más numerosos 
los aficionados que exigen mayores niveles de 
calidad tanto en el fondo como en la forma de 
comunicarlos, lo que favorece un nuevo y po-
tencial escenario para la difusión a la sociedad 
de los proyectos de investigación en Arqueolo-
gía desde sus primeros pasos hasta sus resulta-
dos finales. 
No obstante, en relación a la forma de di-
fundirlos, a día de hoy, tener un sitio web ya no 
es suficiente para tener presencia en Internet, ni 
siquiera para que sean conocidos nuestros pro-
yectos entre las millones de webs que inundan 
las redes. Debido a los constantes cambios de 
tendencias, tanto tecnológicos como de consu-
mo, ahora se requiere tomar un papel activo y 
resulta del todo imprescindible potenciar tanto 
nuestra visibilidad como promocionar nues-
tros contenidos. Ardua pero necesaria tarea a 
la que se le tiene que unir también el empleo 
de presentaciones en formatos adaptables a la 
multitud de dispositivos que usan actualmente 
el servicio web (móviles, tabletas, ordenadores 
personales, etc.) y el desarrollo de análisis que 
calibren los resultados obtenidos, a fin de ofre-
cer una experiencia lo más satisfactoria posi-
ble al público interesado.
En el fondo, todas estas acciones que hemos 
reseñado a la hora de diseñar nuestras estrate-
gias de comunicación y difundir el conocimien-
to obtenido en nuestros proyectos de investiga-
ción requieren tener en cuenta y poner el foco 
principal de atención en los usuarios finales, en 
el público interesado en dichos proyectos.
Notas
1. El proyecto BHIT cuenta también con la participación de la Catedrática de la UCM Teresa Chapa Bru-
net, la Conservadora jefe del Departamento de Protohistoria y Colonizaciones del MAN, Alicia Rodero 
Riaza, la profesora de Prehistoria de la Universidad de Sevilla, María Belén Deamos, la profesora del Área 
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de Prehistoria de la Universidad Autónoma de Madrid, Carmen Gutiérrez Sáez, y la Doctoranda Cristina 
Charro Lobato.
2. Según el informe de 2015 de la consultora Ditrendia, el número de teléfonos móviles ha superado por 
primera vez el número de personas existentes en el mundo, con más de 7.300 millones de dispositivos. 
Europa del Este, con un 139%, América del Sur, con un 126%, y Europa Occidental con un 125%, son las 
regiones con una mayor penetración de móviles. Asimismo, según el VII Estudio Anual de Mobile Marke-
ting de 2015, realizado por IAB Spain y Elogia, el smartphone o teléfono inteligente –en el que España, con 
15,4 millones de usuarios, encabeza la lista dentro de los países más relevantes de la Unión Europea–, es 
ya el principal dispositivo de acceso a internet (85% a diario) en detrimento del PC (67%) o la tablet (45%)
3. La creación del concepto como tal se le atribuye al diseñador norteamericano Ethan Marcote, en un artí-
culo que escribió en la revista online “A List Apart” en el año 2010.
4. Para la creación del sitio web del Proyecto BHIT se ha empleado, sobre todo, el lenguaje de marcado 
HTML para generar el contenido, CSS, para definir el formato de esos contenidos, y Javascript y su libre-
ría jQuery, para las interacciones con la interfaz, desarrollar animaciones, manejar eventos, etc. Por otro 
lado, a nivel de implementación, el diseño web responsive se basa generalmente en tres conceptos claves: 
1º.- uso de los Media Queries de CSS3, que permiten aplicar estilos condicionalmente teniendo en cuenta 
los parámetros de la pantalla; 2º.- diseño web fluido, con la creación de estructuras o layouts definidos en 
porcentajes para que se ajusten a los anchos de la pantalla; y 3º.- creación de elementos fluidos dentro de 
los layouts, como son las fuentes de texto, las imágenes o los recursos multimedia.
5. El SEM o Search Engine Marketing está relacionado con todas las acciones que tomamos para posicionar 
una web en los buscadores. Dichas acciones engloban tanto las de pago como las “gratuitas”, es decir, las 
técnicas SEO, marketing en redes sociales y planificación de campañas de pago por clic. El SEO además de 
representar una estrategia a largo plazo, no es gratuito, ya que hay un gran trabajo y horas invertidas detrás.
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